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library  uhiv.  O r 
rorth  CAROUNA 


¿Ufredo  3afkero 


Querido  Alfredo :  Si  estos  sobrinos  son  nues¬ 
tros ,  también  lo  son  tuyos;  porque  á  tu  gracia 
extraordinaria  se  debe  el  éxito  que  han  obtenido. 
Por  lo  tanto ,  permite  ¡oh,  gran  Tío!  que  te  dedi¬ 
quemos  á  tus  propios  SOBRINOS. 

¡Ah!  Y  di  á  la  monísima  Carmencita  Muñoz , 
á  la  simpática  Clotilde  García ,  al  gian  actor 
Ignacio  V alew  y  al  graciosísimo  Félix  Tierra, 
que  han  estado  sencillamente  admirables  en  sus 
respectivos  papeles ,  y  que  los  abrazamos  á  todos 
con  toda  nuestra  alma ,  como  te  abrazan  á  ti  tus 
mejores  amigos 


Madrid  i.°  de  Mayo  de  1914. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ELVIRA . . 

JUANA . 

LUIS . 

DON  JUAN . 

PEPITO.... . . 


ACTORES 

Seta.  Carmen  Muñoz. 
Doña  Clotilde  García. 
Don  Ignacio  Valero. 

Alfredo  Barbero. 
Félix  Tierra. 


Apuntador:  Carlos  Albitos 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Sala  bien  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  izquierda  mesa 
escritorio  con  libros,  escribanía,  etc.  Un  sillón,  sillas  volantes, 
butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA,  limpiando  el  polvo  de  los  muebles  con  un  plumero 
(Cantando.) 

Como  ladrón  de  camino 
tú  la  honra  me  quitaste, 
premita  el  cielo  divino 
que  la  consensia  te  mate... 

Ea;  ya  está  todo  arreglado;  ya  pueden  venir 
cuando  quieran  los  artistas,  que  espera  el 
señor;  cuidado  con  la  manía  que  le  ha  en¬ 
trado;  ser  empresario,  contratar  artistas  de 
Varietés,  irse  por  esos  mundos  de  Dios  con 
ellos...  si  viviera  la  señora. .  ella  tan  buena, 
tan  santa...  en  fin,  allá  él.  Aquí  está  el  anun¬ 
cio:  (Leyendo.)  «Para  un  elegante  salón  pró¬ 
ximo  á  inaugurarse  se  necesitan  artistas  de 
Varietés;  Pez,  noventa  y  siete  entresuelo.» 
(campanilla.)  ¿No  lo  dije?  Va  están  aquí,  (vase 
por  el  foro  y  vuelve  en  seguida.) 


ESCENA  II 


Juana 

Luis 

Juana 

Luis 

Juana 

Luis 


Juana 

Luis 

Juana 


Luis 


Juana 


Luis 


Elv. 

Luis 

Pep. 

Luis 


Juana 

Luis 


DICHA.  ELVIRA,  LUIS  y  PEPITO 

Pasen  ustedes. 

¡Hola,  muchacha!  ¿Qué  tal  te  va? 

Pero...  ¿Quién  es  usted?  No  tengo  el  gusto... 
¿Pero  no  me  conoces?... 

Yo...  no  recuerdo  ..  no  caigo... 

Vamos,  no  seas  tonta.  ¿No  te  acuerdas  del 
señorito  Luis?  ¿El  sobrino  de  tu  amo,  que 
hace  dos  años  se  fué  á  América?... 

¿Pero  usted  es  el  señorito  Luis? 

Sí,  mujer,  sí,  el  mismo. 

¡Es  verdad!  ¡El  señorito  Luis!. „  Pasen  uste¬ 
des...  siéntense  ustedes...  ¿Quieren  algo  us¬ 
tedes?... 

Vamos,  mujer;  ten  un  poco  de  calma  y 
dime.  ¿Es  verdad  que  mi  tío  quiere  ser  em¬ 
presario? 

¡Ay.  sí  señor!  Desgraciadamente  es  verdad. 
CJn  señor  tan  católico,  de  tan  buenas  cos¬ 
tumbres,  tan  formal,  tan  respetuoso...  Se  le 
ha  metido  en  la  cabeza  formar  una  compa¬ 
ñía  de  Varietés,  para  explotar  un  cini  en 
provincias...  y... 

¡Muy  bien!  Y  los  veinte  mil  duros  de  mi 
herencia  perderlos  bonitamente  en  ese  ne¬ 
gocio...  no;  no  estoy  dispuesto  á  tolerarlo  y 
á  eso  he  venido,  y  con  la  ayuda  de  mi  se¬ 
ñora... 

Servidora. 

Y  la  de  mi  amigo  y  secretario  Pepito  Be¬ 
doya... 

Servidor. 

Haremos  desistirá  mi  tío  de  todos  sus  pro¬ 
yectos  y  propósitos.  Es  decir,  si  podemos 
contar  con  tu  ayuda,  para  lo  cual  cuenta 
con  una  buena  gratificación. 

¡Ya  lo  creo!  No  faltaba  más.  Usted  puede 
mandar  lo  que  quiera,  señorito. 

Bien.  Veas  lo  que  veas  y  oigas  lo  que  oigas , 
silencio. 
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Juana 

Soy  una  tumba,  señorito. 

Juan 

(Dentro.)  ¡Juana! 

Juana 

Su  tío  de  usted  sale. 

Luis 

No  lo  olvides.  Ojo  con  la  consigna.  Y  nos- 
otrosvamos  á  desempeñar  nuestro  cometido. 
Ya  lo  sabes,  una  buena  gratificación. 

Pep. 

Una  gratificación  buena. 

Luis 

¿Vamos,  Pepito? 

Pep 

Vamos.  (Vansé  por  el  foro  Elvira,  Luis  y  Pepito.) 

ESCENA  III 

JUANA  y  DON  JUAN 

Juana  ¡Aquí  está  nuestro  hombre! 

Juan  (Leyendo  un  periódico.)  Lo  que  es  el  anuncio 

está  bien  redactado.  Como  que  lo  he  redac¬ 
tado  yo.  «Ayer  tarde  frente  á  la  estación  de 
Atocha  un  tranvía  chocó  con  el  kiosko  de 
una  castañera.»  «No  más  calvos.»  «Hotel  de 
ventas.»  «Dinero  con  reserva»  y  con  interés. 
¿Pero  á  mí  qué  me  importa  todo  esto?  ¡Ah! 
Aquí  está  lo  mío:  «Para  un  elegante  salón 
próximo  á  inaugurarse  se  necesitan  artistas 
de  Varietés.»  Esto  de  salón  elegante  y  pró¬ 
ximo  á  inaugurarse  no  es  verdad,  pero  no  lo 
iba  á  decir  en  el  anuncio.  «Pez,  noventa  y 
siete  entresuelo.»  De  seguro  que  desfilan 
ho}'  por  aquí  todos  los  artistas  que  se  en¬ 
cuentren  en  Madrid  sin  contrata,  (campanilla.) 

¿No  lo  dije?  ¡Juana!  Que  pase  quien  sea. 

1  % 


ESCENA  IV 

« 

DICHO.  JUANA  y  LUIS,  con  gabán  y  sombrero  de  copa,  que  no  se 

quita,  aunque  pase  el  Viático 

Juana  Por  aquí;  pase  usted.  (Mutis  Juana  por  el  foro.) 

LUÍS  Muchas  gracias.  (Sin  hacer  caso  de  dou  Juan  se 

sienta  con  toda  tranquilidad.) 

Juan  Muy  bue...  Hombre,  me  gusta  la  franqueza; 

se  sienta  sin  decírselo.  ¿Usted  dirá  en  qué 
puedo?... 

¿Eh? 


Luis 
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Juan 

Luis 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis 

luán 

Luis 


Juan 

Luis 


Juan 

Luis 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis 


Juan 


Luis 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis 


Juan 


Luis 

Juan 


Anda,  si  es  sordo.  ¿Que  qué  desea  usted? 
¿Que  me  siente?  ¡Gracias!  ¡muchas  gracias! 
Estoy  bien  sentado. 

Pues  es  más  sordo  que  un  cerrojo.  ¿Que  qué 
desea  usted?... 

Dígamelo  más  alto,  que  soy  un  poco  sordo, 
(chillando.)  ¿Que  qué  quiere  usted?. . 

¿Eh?  Un  poco  más*  alto. 

¿Sí?  Ahora  verás.  ¿Qué  quiere  usteeeé?... 
Bueno,  bueno,  no  chille  usted  tanto,  que  no 
soy  tan  sordo,  f  ues  yo  vengo  á  contratarme. 
Aunque  me  ve  usted  que  soy  sordo,  trabajo 
muy  bien.  Yo  canto  de  bajo. 

¿De  bajo,  digo  de  bajooooo?... 

Sí,  señor,  debajo  de  una  bohardilla.  Y  es 
tal  el  torrente  de  mi  voz,  que  cuando  canto 
se  asustan  los  perros,  me  mallan  los  gatos  y 
un  guardia  que  me  oyó  cantar  una  vez,  quisa 
llevarme  á  la  camisería. 

¿Cómo? 

Digo,  á  la  Comisaría  del  distrito,  porque  del 
susto  se  había  muerto  una  vecina. 

¿Y  usted  qué  hizo?... 

¿Eh?... 

¿Que  qué  hizo?. . 

¡Ah!  nada.  Quedarme  tan  fresco...  Bueno,, 
pues  mi  amigo  Sisenando  Minglanete  me 
recomienda  á  usted  para  que  me  contrate. 
Yo  sé  hacer  de  todo,  fregar,  lavar,  guisar. 
Hago  la  codorniz,  el  loro,  el  burro... 

¡Sí,  el  burro  sobre  todo.  Pues  nada,  caballero,, 
lo  siento  mucho;  pero  á  pesar  de  sus  habili¬ 
dades,  no  puedo  contratarle. 

¿Que  va  usted  á  contratarme? 

.No  señor.  Que  puede  usted  marcharse. 

¿Eh? 

Que  se  largue  viento  en  popa. 

No;  no  he  comido  sopa.  A  mí  no  me  gusta 
el  cocido,  ¿"'abe  usted?  yo,  cuando  tengo, 
como  de  fiambre,  cualquier  cosilla... 

¿Pero  á  mí  qué  me  importa  que  usted  coma 
ó  no  coma?  Lo  que  quiero  es  que  se  mar¬ 
che... 

Muchas  gracias.  Estoy  mejor  de  pie. 

¡La!  se  agotó  mi  paciencia.  O  se  marcha  us¬ 
té  dahora mismo,  ó  le  pego  un  silletazo  que... 
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Luis  ¡Caramba!  ¡Ya  le  entiendo!  ¡Me  voy!  Pero 

volveré  de  nuevo  á  ofrecerle  mis  servicios, 
Claudio  Semifusa,  bajo  cantante,  en  la  calle 
del  Marqués  de  Cubas,  antes  Sordo,  número 
ciento  uno,  piso  cuarto  izquierda,  letra  D,  á 
la  vuelta  de  un  recodo  que  hay  á  la  derecha 
de  un  pasillo,  que  da  frente  á  un  tragaluz, 
allí  tiene  usted...  mi  casa.  Servidor  de  usted. 

(Vase  foro.) 

Juan  ¡Vaya  usted  al  demonio!  ¡No  lo  habrá  oídol 

(subiendo  ai  foro.)  ¡¡Vaya  usted  al  demonio!!... 

ESCENA  V 

DON  JUAN,  solo 

Caramba  con  el  sordo  y  qué  pesado  es.  Si 
continúa  un  minuto  más  aquí,  le  rompo  la 
cabeza.  Pero,  hombre,  lo  que  me  extraña 
sobre  manera  es  que  trabajen  sordos  en  el 
teatro...  Después  de  todo  tienen  una  venta¬ 
ja,  no  oyen  los  aplausos,  pero  tampoco  las 
gritas,  y  váyase  lo  uno  por  lo  otro,  (campa¬ 
nilla.)  ¿Han  llamado?  veremos  quién  viene 
ahora;  supongo  que  no  será  otro  sordo. 

ESCENA  VI 

DICHO  y  PEPITO,  por  el  foro,  muy  tartamudo 

Pep.  ¿Se...  se  pue...  ds?... 

Juan  Atiza;  un  tartamudo.  Adelante,  pollo,  ade¬ 

lante... 

Pep.  Muy  bue...  ñas.  ¿Está  us...  ted...  bue...  no? 

Yo  bue...  no.  ¿Lafa. .  mi...  lia...  bue...  na? 

Juan  Bueno;  digo,  buena. 

Pep.  Me  a...  le  ..  gro...  mu...  uucho... 

Juan  ¡Gracias!  Usted  dirá. 

Pep.  Pues...  yo...  venía...  porque...  he  leído...  el 

a...  a...  nuncio  del  Heraldo  y  me  di...  je... 
pues  voy  á  ver  si  me  con...  contra...  aa...  tañ¬ 
ese...  señor...  y...  aquí  estoy. 

Juan  Bueno,  muy  bien;  ¿y  usted  qué  es,  qué  sabe 

hacer? 
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Pep. 

Juan 

Pep. 

Juan 

Pep. 


Juan 

Pep. 

Juan 

Pep. 


Juan 


Juan 

Pep. 

Juan 

Pep. 

Juan 

Pep. 


Juan 

Pep. 


Pues...  yo  soy...  bai...  larín  y  maquietista... 
Maqnie...  ¿.qué? 

Maaaquietista. 

¿Y  eso  qué  es? 

Pues  ma„.  a...  aquie...  tista  es  un  hombre 
que  hace  muchas  coo...  sas...  Canta. .  baila, 
hace  mo...  mo...  no...  oólogos  él  so...  él  soolo, 
en  fin,  que  hace  de  reir  mu...  cho. 

(¡Qué  has  de  hacer  tú  reir,  mamarracho!) 
¿Usted  no  me  ha...  me  ha...  oído  á  mí  la 
can. .  can...  canción  de  la  Tarara? 

No  señor.  (Ni  quiero.) 

Pues...  verá  us...  ted...  Es  una  can...  canción 
muy  bo...  nita...  y  que  está  muy  de  mo... 
da... 

(Cantando.) 


Tiene  la  Tarara 
un  primo  en  Melilla 
y  hasta  que  no  venga 
no  come  morcilla. 

La  Tarara,  sí,  la  Tarara,  no.  La  Tarara  es 
cosa  que  la  bailo  yo.  (Bailando.) 

Pero,  hombre  de  Dios.  ¿Cree  usted  que  con 
la  canción  de  la  Tarara  puede  presentarse 
ante  el  público? 

Sí,  señor...  porque  con  esta  can...  canción 
pue...  den...  can...  cantarse  co...  pías  muy 
bo.  .  nitas.  Pero,  en  fin,  si  no  le  gus...  ta  á 
usted  esto,  pue...  de  usted  a...  a...  anunciar¬ 
me  como  Pro...  fesor...  de  tango  Ar...  gen... 
tino. 

¿Pero  usted  sabe  bailar  el  tango  Argentino? 
Sí,  señor...  co  ..  mo  que  so...  y  profesor... 
(Ahora  verás.)  ¿Y  lo  baila  usted  solo? 

No  señor;  con  cual...  quiera...  con  su  cri...  a... 
da  de  us...  ted...  por  e...  jem...  pío... 

¿Con  Juana?  ¡Pobrecilla!  ¡En  su  vida  las  ha¬ 
brá  visto  más  gordas! 

¡Ah!  ¿Pe  ro...  se  lia...  ma  Ju...  a...  na  su  criada 
de  us...  ted?  ¡Entonces  de  seguro  que  sa... 
be...  bailar...  el  tango  Ar...  gentino! 

¡¡Qué  ha  de  saber,  hombre,  qué  ha  de  saber!! 
Llá...  a...  mela  usted...  y  se  lo  pregunta... 
re...  mos. 
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Juan 


Juana 

Juan 

Juana 

Juan 


Pep. 


Juan 

Pep. 

Juan 


Juan 


Juan 


¡Es  inútil!  Pero,  en  fin,  le  seguiremos  la  co¬ 
rriente.  ¡Juana!  ¡Juana! 

ESCENA  Vil 

DICHOS  y  JUANA  por  el  foro 

¿Qué  manda  el  señorito? 

¡Vamos  á  ver!  ¿Tú  sabes  bailar  el  Tango  Ar¬ 
gentino? 

¡Ay,  no,  señor;  ni  Dios  lo  permita! 

¡Lo  ve  usted,  hombre!  ¿Lo  ve  usted?  ¿El 
Tango  AgentinO?  (Pepe  hace  señas  á  Juana  de  que 
diga  que  sí.)  Si  fuera  el  Ran  plán  cataplán, 

(imitando  al  tamboril  á  cuyo  son  se  baila  en  la  Fuen¬ 
te  de  la  Teja.)  no  digo.  ¿Pero  el  Tango  Argen¬ 
tino,  el  baile  de  moda?... 

Sin  em...  bargo. .  con  un  par  de  lee...  ció... 
nes...  que  yo...  le  die...  ra...  lo  bai...  laría... 
perfec...  tamen...  te... 

¿Con  un  par  de  lecciones? 

Sí...  señor... 

Pruebe  usted  á  ver;  y  si  efectivamente  resul¬ 
ta,  puede  que  le  contrate. 

(Durante  los  primeros  compases,  Pepe  explica  ‘mími¬ 
camente»  los  pasos  del  tango,  que  Juana  imita  con 
gran  perfección;  don  Juan,  asombrado  al  principio, 
acaba  también  por  marcarse  sus  posturitas.) 


Baile 

Muy  bonito.  Esto  es  otra  cosa.  Juana,  haz. 
el  favor  de  dejarnos  un  momento.  (Mutis  Jua 
na  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

DON  JUAN  y  PEPITO 

Siéntese  usted  joven...  tanguista;  tenemos 
que  hablar.— A  estele  contrato  por  cuatro 
cuartos,  y  á  Juana,  como  es  de  casa,  con 
una  pequeña  gratificación... — Pues,  nada, 
usted  me  dirá  sus  condiciones,  y,  si  son 
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Pep. 

Juan 

Pep. 

Juan 

Pep. 

Juan 


aceptables...  desde  luego  queda  usted  con. 
tratado. 

Pu...  es...  yo...  yo...  (campanilla.) 

{Caramba!  Otros  artistas. — Pero  á  éste  no  le 
suelto,  cá. — Joven,  tenga  usted  la  bondad  de 
pasar  aquí,  al  gabinete,  que  en  seguida  soy 
con  usted. 

¿Pero  me  va  us...  ted...  á  con...  contra... 
tar?... 

Ya  veremos,  ya  veremos.  Pase  usted  y  no 
sea  impaciente. 

Bu...  eno...  con  su  permiso...  Pero  no  se  ol¬ 
vide  us...  ted  que  lo...  que  quiero...  es...  con... 
contra...  tarme... 

Descuide  usted,  no  lo  olvidaré.  (Mutis  Pepito 

por  la  primera  izquierda.) 


Luis 

Juan 

Luis 

Elv. 


Juan 

Luis 


Juan 

Luis 


Juan 

Luis 

Juan 

Luis 


ESCENA  IX 

DON  JUAN,  ELVIRA  y  LUIS  por  el  foro 

¿El  señor  impresario? 

Servidor.  ¡Cristo  qué  mujer!  Pasen  ustedes; 
Siéntense  Ustedes.  (Se  sientan.) 

Gracias.  Con  su  permiso. 

(Pausa.  Don  Juan,  embelesado,  no  deja  de  mirar  á 
Elvira;  durante  toda  la  escena,  no  cesa  de  hacerle 
muecas  y  jeribeques,  hasta  el  punto  que  no  presta  la 
menor  atención  á  lo  que  dice  Luis.) 

¿,Pues...  ustedes  dirán?... 

Cabalmente  á  eso  venimos.  Aquí,  la  señora, 
que  no  es  mi  señora,  pero  que^a  el  caso  es 
lo  mismo,  me  dijo,  dice,  Pacorro;  Pacorro  es 
un  ser  vidor... 

¡Gracias! 

Kai  de  qué... 

(Pausa.  Don  Juan,  en  actitud  «Tenoriesca»,  lanza  in¬ 
cendiarias  miradas  á  Elvira;  miradas  que  sorprende 
Luis  obligando  á  don  Juan  á  hacerse  el  distraído  ) 

Siga  usted,  señor  Ceporro... 

Pa...  Pacorro,  no  ponga  usted  motes. 

¡Ah,  sí,  es  verdad!  Perdone  usted,  estaba  dis¬ 
traído  y... 

Pues  como  le  iba  diciendo;  aquí  la  joven  .. 
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Elv. 

Luis 


Elv. 

Juan 

Elv. 

Juan 

Elv. 

Juan 


Elv. 

Juan 

Elv. 


Juan 


Juan 


Luis 

Juan 


Pa  servirle.  Elvira  la  Camarona,  cantaora  y 
bailaora  y  esposa  morganática  del  señor. 
Bueno,  bueno,  deja  eso  pa  luego,  que  ahora 
estoy  yo  en  el  uso  de  la  palabra.  Panudo  mi 
interrumpida  peroración.  Pues  aquí  la  jo¬ 
ven  me  dijo,  dice,  Pacorrito,  he  leído  en  el 
Heraldo  que  buscan  artistas  para  un  Cinito , 
y  como  tú  y  yo  sernos  dos,  dos  artistas,  pues 
vamos  á  ver  si  nos  contratan. 

Y  aquí  nos  tié  usté.  Yo  creo  que  no  nos  hará 
un  feo  y  nos  contratará.  Verdad  don,  don. . 
¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Juan  Manuel  Merendón  y  Cativiela.  ¡Divi¬ 
nidad! 

¡Divinidad!  j Ay I  M e  paece  á  mí  que  usted  y 
yo  vamos  á  entendernos...  Señor  de  Meren¬ 
dón. 

¿De  veras?  Yo  estoy  dispuesto  á  hacer  por 
ti...  todo  lo  que  quieras. 

¿De  verdad? 

Tú  lo  verás,  lucero  matutino  Desde  que  en¬ 
traste  por  la  puerta  con  ese  Ceporro,  dije 
para  mí,  se  ha  entrado  en  mi  casa  un  peda¬ 
zo  de  gloria  bendita.  Di,  manda,  ordena, 
que  aquí  estoy  yo  para  servirte... 

¿Lo  dice  usted  de  veras? 

Yo  no  miento  nunca,  preciosa.  ¿Qué  quie¬ 
res? 

Poca  cosa;  que  usted  nos  contrate.  Y  para 
que  vea  usted  una  prueba  de  mi  habilidad, 
voy  á  cantar  unas  Malagueñas,  que  se  va  á 
quedar  usted  bizco  al  oirlas. 

Pues  venga  de  ahí,  que  estoy  pasando  la 
mar  de  fatigas  por  oirte  cantar. 

Malagueñas  (1) 

¡Olé!  ¡Olé!  ¡¡¡Y  requeteolé!!!  Pero  que  muy 
bien  cantao...  bendito  sea  tu  cuerpo  y  tu 
cara,  y  tú...  ¿Cuánto  quieres  de  préstamo? 
Pues  denos  usted  doscientas  légañas. 
¿Légañas? 


(l)  La  actriz  que  desempeñe  este  papel,  está  facultada  para  can¬ 
tar  lo  que  más  le  agrade;  eu  la  inteligencia  que  el  público  y  los  au 
tores  se  lo  agradecerán  bastante. 
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Pesetas,  hombre,  pesetas. 

Mucho  me  parece,  pero  en  fin,  ahí  van;  ya 
arreglaremos  cuentas,  (sacando  la  cartera.) 
¿Firmamos  el  recibo?... 

Por  ti  fumo  yo...  digo  firmo  yo,  hasta  la  paz 
de  Marruecos.  ¿Las  señas  del  domicilio? 
Carayaca,  36. 

Treinta  y  seis...  Cara  de  vaca... 

Carayaca,  no  ponga  usted  motes.  ¡La  luz!... 
¿Eb? 

Los  cuartos,  hombre,  los  cuartos, 

¡Ah,  sí!  Ahí  van. 

Así  me  gustan  los  hombres.  Se  lleva  usted 
un  par  de  artistas  que  son  el  non  plus  en  su 
género.  Conque,  despídete  del  señor,  que 
tenemos  que  hacer  algunas  compras;  ya  nos 
avisará  usted. 

Señor  Merendón,  he  tenido  muho  gusto... 
Adiós,  reina  de  las  mujeres.  Simpaticona 
Señor  de  Merendón,  mandar. 

Yaya  usted  con  Dios,  señor  Piporro... 
Pacorro,  hombre,  Pacorro. 

Sí,  es  verdad.  Usted  perdone...  Adiós,  Sol, 
Lucero,  Estrella,  Paloma,  Pa...  pasen  uste¬ 
des.  (Don  Juan,  en  el  colmo  del  paroxismo,  intenta 
besar  la  mano  de  Elvira;  al  extender  la  suya  para 
apoderarse  de  la  de  Elvira,  se  interpone  Luis,  quedan¬ 
do  don  Juan  con  el  brazo  extendido  y  diciendo:  Pa... 
pasen  ustedes.  Flvira  y  Luis,  cogidos  del  brazo,  suel¬ 
tan  al  hacer  mutis,  la  más  homérica  de  las  carcaja¬ 
das.) 

\  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 


ESCENA  X 

DICHO.  Después  PEPITO 

¿Eh?  ¿Se  ríen?  ¡Bah!  ¡No  importa!  ¡Se  ríen 
para  disimular!...  Con  esta  pareja,  un  par 
de  númeritos  más,  que  no  dejarán  de  pre¬ 
sentarse,  y  una  buena  colección  de  pelícu¬ 
las,  negocio  redondo.  Voy  á  ganar  el  dinero 
á  espuertas ..  ¡Pero  sobre  todo  con  la  cantao- 
ra!;  ¡cuidado  que  es  bonita!...  ¡qué  ojos!,  ¡qué 
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boca!,  (qué  garganta!  ¡qué  cuerpo!...  y  más 
que  bonita,  lo  agradable  y  simpaticona  que 
resulta...  ¡en  fin,  que  es  una  verdadera  ad¬ 
quisición!...  ¡Como  ella  quiera!... 

Pep.  ¡Señor  de  MerendónL.¿Se  ha  ol...  vi...  dado... 

usted...  de  mí?... 

Juan  (Demonio,  ya  no  me  acordaba  del  bailarín!... 

¡Salga  usted!  (campanilla.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  LUIS.  Muy  extravagante,  con  frac  de  época,  materialmen. 
te  cubierto  de  medallas,  cruces  y  cuantas  condecoraciones  sean  posi¬ 
bles;  algo  así  como  el  popular  «Garibaldi»,  en  sus  buenos  tiempos 

¡Pero,  sin  «cogorza»,  eh! 


Luis 

¿Se  posse?... 

Juan 

¡No;  no  salga  usted! 

Luis 

¡Ah!  Escusi,  siñori. 

Juan 

No  es  á  usted;  puede  usted  pasar. 

Luis 

¡Oh!  Grachie  tante... 

Pep. 

(saliendo.)  Co...  co...  mo  me...  dijo  us...  ted... 
no;  no...  sal...  ga  us...  ted... 

Juan 

Y  se  lo  sigo  diciendo;  tenga  usted  la  bondad 
de  esperar  un  momento  que  en  seguida  soy 
con  usted. 

Pep. 

Bu...  e...  no...  pero  no...  se...  olvide  us...  ted 
que...  estoy...  espe...  rando... 

Juan 

Descuide  usted;  no  se  me  olvidará.  (Mutis  Pe¬ 
pito,  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII 


DON  JUAN  y  LUIS.  El  Italiano  que  habla  este  personaje,  está  escrito 
«aproximadamente»  como  debe  hablarle.  Los  autores  saben  de  sobra 
que  no  es  Italiano,  ni  Cristo  que  lo  fundó.  Pero,  ¿qué  van  á  hacer 

si  no  saben  más?... 

Luis  (Adelantándose.)  ¿Es  al  siñor  impresari  á  quien 

tengo  il  honore? .. 

Juan  Servidor  de  usted. 

Luis  ¿Usted  boni,  la  sua  familia  bona,  il  perri 

alegratto,  tuti  boni?.,. 

Juan  Sí;  tuti  contenti. 
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¡Oh!  Sonno  alegratto.  Permetame  qui  fasi  Ja 
mía  presentasione.  (Muy  enfático.)  Siñori;  ten¬ 
go  il  honore  di  presentare  al  cavaliere  Luig- 
gi  Wamba  Caracciolo,  Enrico,  Giacomo  de 
Naldini  é  di  Castelli.  Gran  Comendattore,  é 
condecoratto  con  chento  é  una  cruci. 
Demonio,  pues  á  mí  no  me  achicas  tú.  (En 
el  mismo  tono  que  l  uis.)  El  caballero  don  Juan 
Manuel  Merendón  y  Cativiela  de  Torres  de 
Guzmán  y  Colmenares,  fíx-comerciante  del 
gremio  de  Pasamanería  al  por  menor,  ex¬ 
socio  del  Madapolán  sensible,  viudo,  sin  hi¬ 
jos  y  con  cuatro  cuartos  ahorrados  á  fuerza 
de  trabajos  y  privaciones;  ese  soy  yo. 

¡Oh,  mío  Caro,  amichi.  (Apretándole  la  mano  cotí 
gran  efusión,  si  que  también  con  gran  dolor  de  don 
Juan. N 

¡Oh,  mío  caro!  ¡Cuerni,  solíate,  per  Dio! 

¡Ah,  per  la  Madonna!  ¿Sabéte  Italiano4? 

Sí;  de  afichione. 

¡Oh,  Italia!  ¡Tierri  donde  la  naturalezzi  hici 
su  obri  piú  perfettil  ¡Qui  bela  eres!  ¡¡¡lo  te 
saluttiü!. . 

¡Bien!  Hechas  las  oportunas  presentacio¬ 
nes,  espero  me  diga  á  qué  debo  el  honor... 
Corrienti.  lo  sono  artisti.  lo  ha  corrutto  tuti 
li  mundi.  La  mía  famma  é  mundiale.  E  la 
mía  espesialitá  é  fassetti  juegui  di  manos, 
lo  sono  é  Imperatore  del  misterio.  lo  he  ve- 
nutto  qüí,  á  qui  me  contrati  na  sua  compa¬ 
ñía.  E  per  probarle  la  mía  distrezi,  voy  á 
representan  con  la  sua  benevolenzi,  varíes 
jueguis  de  maní.  Escusi.  Dil  suo  capelo,  voy 
sacari  varios  objetis  de  escasi  valori. 

(Hace,  en  efeclo,  varios  juegos  malabares,  cuantos 
sepa  y  pueda;  en  la  inteligencia  que  los  autores  agra¬ 
decen  de  antemano  lo  que  el  artista  haga,  que  siempre 
sará  superior  á  lo  que  ellos  pudieran  indicar.^  : 

¡Admirable!  Estoy  maravillado  al  ver  que 
sabe  usted  hacer  esos  juegos  de  mano  tan 
bonitos. 

Esperi  que  podré  formari  parte  de  la  sua 
Compañía.  :  ’ 

Ya  lo  creo.  Usted  me  dirá  el  sueldo  y  de¬ 
más  condiciones... 

(con  gran  displicencia.)  ¡Oh!  Poqui  cossi:  tre  mile 
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peseti,  cada  sera.  Düe  cochis  para  llevar  los 
objetis  para  la  mía  representasione,  é  un  al- 
tri  cochi  per  llevare  á  la  mía  donna,  é  per 
llevare  á  mé.  Düe  viache  en  primeri,  y  pa- 
gatto  tut.to  el  equipagge,  que  soné  chenti 
veinti  nueve  buíti,  é  un  loro. 

¡Atiza!  ¡Hasta  un  loro!  Pues  mío  caro  (y  tan 
caro),  lamento  con  toda  mi  alma  decir  a 
usted  que  no  puedo  contratarle. 

¿Come?  ¿Lei  dispresia  el  mío  numéri?... 

No;  no  es  eso.  Es  que  en  ese  precio  me  re¬ 
sulta  muy  caro.  ¡Carísimo! 

(May  enfático.)  Pues  non  posso  rebajare  ni  un 
centími... 

(lo  mismo. 'l  Pues  yo  tampoco  posso  contratar 
á  usted. 

;Lei  no  me  contra  ti? 

vj 

No;  no  le  contrato,  y  lo  siento,  pero... 

¡Ob,  per  la  Madonna!;  esto  ser  una  burli, 
que  non  posso  tolerarli.  Usted,  siñor  Carne - 
Ion,  é  una  bestia  íerochi... 

¿Cómo  ferochi? 

Un  macarroni  discomposto;  uno  imbéchile; 
un  vequio  estúpido. 

¡Bueno  me  está  poniendo! 

Pero  no;  esta  ofensi,  non  posse  lavare  más 
que  con  sangri.  ¡Uno  dei  düe,  sobra  ne  la 
térra! 

¿Como? 

¡Y  el  que  sobra,  non  sono  io! 

¿Entonces  lo  seré  yo? 

Ecco;  lei  lo  dite. 

¡Vamos,  señor  de  Caracciolo,  no  se  ofusque 
usted...  no  es  para  tanto  1... 

¿Cóme  no?  ¿Qué  armas  elige?' 

¿Un  duelo? 

¡¡A  mortel! 

¡Pero  caballero  Tupioamba,  comprenda  us¬ 
ted  que  esto  es  ridículo!  Yo  no  me  he  bati¬ 
do  nunca... 

^Rehúsate? 

Sí,  señor,  rehusó.  ¿Y  qué? 

¡Ohl  ¿Lei  non  avete  sangre? 

¡Non  avete,  no  señor! 

In  cüesto  hüomo  es  una  galina. 

¡Sí  señor,  una  gallina,  ya  lo  ve  usted!  • 
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Alora  es  preciso  que  io  lo  mate. 

No,  señor;  eso  no  lo  verá  usted. 

Vado  á  buscare  le  mías  armas  y  ritorno  pres¬ 
to.  ¡Lo  mato!  ¡Lo  mato!  (Mutis  por  el  foro,  di¬ 
ciendo  las  últimas  palabras.  Don  Juan  queda  en  acti¬ 
tud  de  sentirse  ya  cadáver.) 

ESCENA  XIII 

1 

DON  JUAN  solo 

¡Pues  señor,  no  me  faltaba  más  que  esto 
¡Un  duelo!  ¡Ese  hombre  está  loco!  ¡Un  due" 
lo  yo...  yo  que  nunca  me  he  batido...  y  todo 
por  no  querer  contratarle!  Pero,  señor,  ¿he  de 
contratar  yo  por  fuerza  á  todo  el  mundo? 
Y  el  caso  es  que,  como  artista,  es  buen  ar¬ 
tista.  Pero,  caramba,  ¡tremile  peseti,  due 
cochis,  otro  cochi,  ciento...  no  sé  cuántos  bul¬ 
tos,  un  loro!...  ¡Imposible,  hombre,  imposi¬ 
ble!  Ni  que  fuera  yo  el  rey  de  los  empre¬ 
sarios. 


ESCENA  XIV 

JUANA  por  el  foro  con  bandeja  y  servicio  para  tomar 
chocolatr;  PEPITO  al  paño 

Señorito,  el  chocolate. 

Déjalo  ahí,  sobre  la  mesa;  ahora  lo  tomaré- 
Está  bien,  señorito. 

¡Hombre,  un  chocolate!  Ya  era  hora  de  que 
yo  tomase  algo.  (Coge  el  chocolate  y  se  lo  toma, 
volviendo  á  dejar  el  servicio  sobre  la  mesa.) 

¡Oye,  Juana,  ven  acá!  ¿Te  fijaste  bien  en  el 
italiano  ese  que  ha  estado  aquí? 

Si,  señor. 

¿Estás  segura? 

Segurísima.  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

Pues  cuando  vuelva,  no  le  dejes  entrar;  dile 
que  me  he  marchado,  que  me  he  muerto,  lo 
que  quieras,  pero  no  le  dejes  entrar. 

Está  bien.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Diga  usted.  Y 
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si  vuelve  la  Cantaora,  ¿te  digo  también  que 
se  ha  muerto  usted? 

No;  á  esa  la  dejas  pasar  en  seguida.  Oye, 
Juanita.  ¿Tú  te  lijaste  bien  en  la  Cantaora? 
Sí,  señor. 

¿Y  qué  te  parece?  ¿La  verdad? 

Pues  que  es  una  mujer  de  buten  y  que  ha 
de  dar  mucho  juego...  pero  mucho  juego... 
¡Ya  lo  creol  ¡Valiente  mujer!  ¡Qué  ajos,  digo 
qué  ojos;  qué  pié,  qué  cintura!  ¡Y  canta 
como  los  ángeles!  Bueno...  suponiendo  que 
los  ángeles  canten.  Yo  estoy  loco  de  con¬ 
tento.  En  fin,  tomaremos  el  chocolate.  Oye, 
Juana,  ¿y  el  chocolate? 

¿El  chocolate?...  (juana  ve  á  Pepito  y  lo  compren¬ 
de  todo.)  ¡Ah,  yal  Pues  se  lo  habrá  usted 
tomado. 

Juraría  que  no  lo  habían  tocado  mis  labios; 
pero,  en  fin,  tráeme  un  vaso  de  leche  y  unos 
bizcochos. 

Voy  Corriendo.  (Campanilla.) 

¡Han  llamadol  Juana,  mira  á  ver  quién  es; 
si  es  el  italiano,  no  le  abras  la  puerta. 

Está  bien,  señorito.  (Vase  por  el  foro  y  vuelve  en 
seguida  acompañando  á  Luis.) 


ESCENA  XV 


JUANA  y  LUIS  con  levita,  sombrero  de  copa,  barba 
melenas;  es  un  «Sauce  llorón».  PEPITO  al  paño 


Pase  Usted.  (Mutis  foro  izquierda.) 

¿El  señor  don  Juan  Manuel  Merendón  y 
Cativiela? 

Servidor  de  usted. 

Muy  señor  mío:  Habiendo  leído  en  un  pe¬ 
riódico  de  la  localidad,  si  que  también  de  la 
noche,  de  la  noche  triste  y  sombría,  que 
usted  trataba  de  formar  una  Compañía  dra¬ 
mática,  vine,  subí  las  escaleras,  llamé  á  las 
escaleras  y  dije  como  el  gran  poeta  roma¬ 
no:  Veni)  Vidi ,  Vid ,  que  es  como  si  digéra- 
mos  en  el  lenguaje  nuestro... 
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Lo  sé,  caballero. 

¡Ah!  ¿Usted  sabe  latín?  Lo  celebro  tanto; 
así  nos  entenderemos  mejor  y  más  presto. 
¡Bueno!  ¿Tiene  usted  la  bondad,  si  no  le  sir¬ 
ve  de  molestia,  decirme  para  qué  ha  venido? 
¿En  qué  puedo  servirle? 

¿Que  para  qué  be  venido?...  : 

¡Sí,  señor. 

Pues,  para  leerle  á  usted  mi  drama  y  para 
que  lo  estrene  en  seguida. 

¿Leerme  su  drama?  ¡Cá,  no,  señor!  ¡De  nin¬ 
guna  manera!  (Valiente  lata  debe  ser  el  tal 
dramita...) 

Le  advierto  á  usted  que  tengo  el  carácter 
muy  exaltado,  y.  cuando  me  llevan  la  con¬ 
traria,  lo  mismo  mato  á  un  hombre  que  me 
bebo  un  vaso  de  agua. 

Pues,  señor,  é?te  es  peor  que  el  italiano;  en 
fin,  ¡paciencia,  más  pasó  Jesucristo! 

Escuche  usted.  Le  leeré  uno  de  los  pasajes 
más  culminantes  de  mi  drama.  Se  .titula 
«  La  triste  cigarra.» 

Pero,  hombre  de  Dio?,  si  las  cigarras  se  pa¬ 
san  la  vida  cantando,  ¿cómo  quiere  usted 
que  sea  triste  una  cigarra?... 

¿Y  qué  es  un  poeta  sino  una  cigarra  que 
canta  á  la  vida?...  una  substancia  gris,  envuel¬ 
ta  en  un  mísero  esqueleto  humano.  Un  ser 
vago,  espiritual...  divino,  grande...  Ser  ó  no 
ser ,  que  dijo  el  maestro... 

Pero,  permítame  usted  que  le  diga... 

¡Calla,  mísero  mortal,  ruin  cocodrilo,  que 
con  el  llanto  del  niño  atraes  al  caminante 
para  sepultarle  en  tu  bárbaro  vientre!... 
¡¡Cuánto  disparate!!  ¡¡¡Este  tío  está  loco!!! 
¿Quién  eres  tú?  Un  mísero  gusano,  que  te 
revuelcas  en  el  polvo  de  la  nada... 

¡Hombre,  que  yo  no  soy  gusano!... 

No.  Eres  más.  Eres  un  animal  que  pueblas 
el  planeta  de  la  tierra;  que  tiene  oídos  para 
ver  y  ojos  para  escuchar.  Eres  un  bruto,  que 
sacia  su  apetito  con  el  dolor  de  los  demás. 
Eres  la  esencia  del  placer,  envuelta  entre  la 
sangre  del  dolor.  Tu  risa  es  tan  salvaje,  que 
cuando  te  ríes  parece  que  ruge  el  león  en  el 
desierto.  Tú  no  llegarás  al  templo  de  la  glo* 
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ría.  No;  no  llegarás,  pepino  anémico.  No 
llegarás,  calabaza  descompuesta... 

Pero... 

Sella  esos  labios  y  escucha.  Escucha  la  lira 
del  poeta  que  va  á  cantar...  ¿Qué  miras?... 
Que  no  veo  la  lira  por  ninguna  parte.  - 
¡Ah,  congrio  sin  substancia,  qué  torpe  eres! 
Pues,  señor,  me  está  poniendo  de  animal 
que  no  hay  por  donde  cogerme. 

Escucha  y  oye...  >  :  -• 

En  media  noche,  la  ciudad  dormita; 
su  sueño  por  doquier....  guarda  el  sereno. 
Ilumina  la  luz  una  ventana 
y  aparece  tras  ella  un  ángel  bello. 

Es  María-Luz,  la  moza  más  gallarda 
que  vió  la  luz  en  castellano  suelo, 
que  acude  candorosa  hacia  la  cita 
que  la  diera  el  galán  de  sus  ensueños. 

A  lo  lejos  se  escucha  una  guitarra; 
una  copla  de  amor  lanzan  al  viento... 
una  risa  que  el  alma  purifica, 
y  un  suspiro  que  va  subiendo  al  cielo. 

Por  fin,  ansioso,  llega  á  la  ventana 
el  que  la  niña  espera  hace  ya  tiempo, 
mil  palabras  de  amor,  muy  bajo  dichas. ' 
largos  suspiros...  apretados  besos... 
y  Febea,  que  alegre  les  contempla, 
no  se  avergüenza  al  ver  cuadro  tan  bello. 

De  pronto,  por  la  calle  se  aproxima... 

¡¡Ay,  qné  lata,  rediez!! 

Un  bulto  negro. 

Es  un  hombre  que  empuña  una  pistola 
y  dispara  traidor  sobre  el  mancebo, 

Se  oye  un  ¡av!  de  dolor,  que  el  alma  espanta, 
María-Luz,  desmayada,  cae  al  suelo. 

Y  el  astio  del  amor,  que  desde  arriba 
les  dió  su  luz,  se  oculta  en  un  momento, 
por  no  ver  las  miserias  de  la  vida 
ni  délos  hombres  un  rencor  tan  fiero. 

El  mártir  del-  amor...  amante  expira, 
cobarde,  el  criminal  se  va  corriendo... 

De  la  víctima  sólo  es  la  grandeza, 
mientras  del  criminal  es  el  desprecio... 

¿Qué  es  esto?  ¿Te  has  dormido?... 

(Saliendo.) 

No,  señor,  no,  que  me  hallo  bien  despierto. 
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Ese  hombre,  ¿quién  es?  ¿Qué  quiere  ante  mi 

[vista 

¡Pues  ya  no  me  acordaba!  ¡¡El  maquietistaü 
¡Sólo  me  queda  ya  el  último  grano! 

¡¡que  salga  y  que  me  mate  el  italiano!! 

¡Ah,  miserable!  ¿Te burlabas  de  mí? ¿Me  ten- 
días  un  lazo?  ¡Vas  á  morir  como  un  conejo! 

(Apuntándole  con  un  revólver.) 

No,  por  Dios.  ¡Socorro  que  me  matan... 
¡Muere,  cobardel  (Luis  dispara  contra  don  Juan, 
el  cual,  al  caer,  tropieza  con  Juana  que  entra  con  el 
vaso  de  leche  y  los  bizcochos.) 

¡Jesús! 

¡Ay!  ¡¡Socorro!! 

Calla,  que  no  es  nada;  pólvora  solamente. 

* 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ELVIRA,  por  el  foro 

¿Pero,  qué  pasa? 
j  ¡Ja,  ja,  ja. 

Venid  á  ayudarme.  ¡Tío,  levántese  usted! 
¡Levántese  usted,  tíol 

(con  voz  de  ultratumba.)  ¡No  puedo!  ¡Estoy 
muerto!... 

¿Qué  ha  de  estar  usted  muerto?  Si  esto  ha 
sido  una  salva... 

¿De  veras?... 

¡Naturalmente! 

¡Mentira,  mentira!  Aquí  está  la  bala... 

¿A  ver?  ¡Pero  si  esto  es  un  botón! 

Es  verdad.  Con  el  miedo  no  veo  más  que 
balas  por  todas  partes.  (l  evantándose.)  Pero, 
bueno,  ¿me  quieren  ustedes  explicar  qué  lío 
es  éste? 

Sí,  señor.  Pero  antes  abrace  usted  á  su  so¬ 
brino  Luis.  (Quitándose  la  peluca  y  la  barba.) 
¿Pero,  cómo,  muchacho?  ¿Tú?... 

Sí,  querido  tío;  yo,  que  antes  que  expusiera 
usted  su  dinero  (y  el  mío),  de  acuerdo  con 
Elvira,  mi  esposa,  y  su  sobrina;  Pepe,  mi 
secretario  particular  y  Juana,  hemos  desem¬ 
peñado  los  papeles  que  hace  poco  nos  ha 
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visto  usted  representar,  con  el  sólo  objeta 
de  hacerle  desistir  de  su  empresa. 

¡Queridos  sobrinos!  Venid  á  mis  brazos,  ve¬ 
nid  y  perdonadme  esta  locura.  Renuncio  á 
ser  empresario. 

¡Tío  de  mi  alma! 

¡Tío  de  mi  corazón! 

¡TÍO  de  mi  vida!  (Abrazando  á  Juana.) 

¡Tío  vivo...  que  yo  no  soy  el  tío!...  (Dándole  un 

empellón.) 

¡Perdona,  Juanita;  pero  es  tan  grande  mi 
emoción,  que  no  me  fijé  .. 

(¡Valiente  púa  está  el  secretario!) 

¡Don  Juan!  Le  advierto  á  usted  que  ya  no 
quiero  que  me  contrate.  Ya  no  quiero  can¬ 
tar  aquello  de...  «Tiene  la  tarara...» 

¡Calle  usted!  Buen  susto  me  habéis  dado 
entre  todos.  Me  hicisteis  perder  la  tranqui¬ 
lidad... 

¡Y  el  chocolate!... 

¡Ya  decía  yo  que  no  lo  había  tomado! 

Por  eso  no  se  apure  usted,  tío... 

Con  las  doscientas  pesetas  de  la  cantaora... 
Nos  iremos  todos  á  almorzar  al  café. 

¡Teneis  razón!  Pero  antes...  (ai  público  cantan¬ 
do.)  «Tienen  los  autores...»  Atiza,  ya  me  he 
contagiado  yo  también,  (a  Pepito.)  Siga  usted, 
hombre,  siga  usted... 

(Cantando  ) 

Tienen  los  autores 
un  miedo  cerval 
á  que  ustedes  silben 
al  pobre  don  Juan. 

Aplaudir,  sí,  sí: 
no  silbar,  no,  no: 
porque  si  silbáis 
no  bailaré  yo.  (Bailando.) 
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Obras  de  Snrique  OHar^n 


La  mujer  del  vecino,  juguete  cómico  en  un  acto.  (1) 

El  miedo  de  D.  Juan,  id.  id.  id.  (1) 

El  pobre  D.  Modesto,  disparate  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Los  sobrinos  de  D .  Juan,  apropósito  en  un  acto.  (1) 


Obras  de  Sulio  Sánchez  Godínez 


Entre  sombras ,  pieza  cómica  en  prosa,  en  un  acto. 

El  tren  106,  id.  id.  id. 

La  obrera  del  tejar,  drama  en  prosa,  en  un  acto.  (2) 
El  cabo  Noval,  drama  histórico  en  prosa,  en  un  acto. 
La  guerra  del  Rif,  drama  en  prosa,  en  un  acto. 
Isidorito,  pieza  cómica  en  verso,  en  un  acto.  (3) 

La  mujer  del  vecino ,  juguete  cómico  en  un  acto.  (4) 
Andrés  Rojo,  drama  en  un  acto. 

El  crimen  del  barranco.  (5) 

Los  sobrinos  de  D.  Juan.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julio  Sánchez  Godínez. 

(2)  Idem  con  I).  Florencio  Domínguez. 

(3)  Idem  con  D.  Pablo  Vela. 

(4)  Idem  con  D.  Enrique  Charláu. 

(ó)  Idem  con  D.  Juan  Sánchez  López 
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